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 Los estudios migratorios han recurrido al concepto de red social para representar 
los flujos de población entre países y la incorporación de los inmigrantes en el nuevo 
contexto receptor. En este caso la idea de red pretende capturar los patrones de 
interacción de los individuos que se desplazan, para determinar su influencia –entre 
otros aspectos- en la decisión de emigrar, la reubicación geográfica, el reagrupamiento 
familiar, la formación de comunidades de compatriotas, el proceso de aculturación, la 
adaptación psicológica y la integración social. 
 Los dos temas en los que se ha desarrollado una literatura más amplia sobre las 
redes sociales de la población inmigrante son las cadenas migratorias y la adaptación 
psicológica: 
 

1. La emigración en cadena es un proceso de desplazamiento y reubicación de 
redes de familiares, amigos y conocidos. Las cadenas influyen en la toma de 
decisiones previa al desplazamiento internacional y en el proceso de 
asentamiento posterior. Por ejemplo, el emplazamiento de parientes y amigos 
condiciona la elección del lugar de destino; mientras que la madurez de la 
cadena migratoria define de algún modo la estructura de oportunidades de las 
relaciones interpersonales (tanto para el desarrollo como para el mantenimiento 
de contactos). 

 
2. Las redes de apoyo social proporcionan recursos que facilitan el proceso de 

adaptación. En las relaciones interpersonales de los inmigrantes recién llegados 
se intercambia información y ayuda instrumental que sirven para manejarse en 
un entorno desconocido. Del mismo modo, disponer de confidentes y de apoyo 
afectivo es una condición necesaria para el bienestar psicológico subjetivo. La 
integración social y las relaciones de apoyo promueven la salud y contribuyen al 
afrontamiento de circunstancias estresantes. 

 
Como vemos, las redes de apoyo social ayudan a entender las dinámicas del 

desplazamiento internacional, tanto en lo que se refiere a los flujos migratorios como al 
proceso de integración social en los lugares de destino. Las redes de apoyo permiten 
combinar las perspectivas micro y macro, y pueden integrar la literatura de las cadenas 
migratorias con la investigación sobre la adaptación psicológica de los inmigrantes. 

Este artículo resume una parte de nuestro trabajo sobre las redes de apoyo social 
de los inmigrantes. En él se combina una recopilación de algunos de los resultados de 
investigación más significativos con la formulación de argumentos de carácter 
hipotético, aunque basados en las evidencias previas2. 

                                                
1 Correspondencia con el autor: isidromj@us.es  
2 La investigación a la que me refiero en este artículo corresponde a estudios realizados a lo largo de más 
de una década. Sin embargo, su contenido se ha beneficiado especialmente de mis conversaciones más 
recientes con Neil Armitage, Ainhoa de Federico, Alexis Ferrand, Daniel Holgado, Carlos Lozares, 
Christopher McCarty y José Luis Molina. A todos ellos mi agradecimiento. 
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Para ello desarrollamos tres contenidos fundamentales. Primero, presentamos 
brevemente el concepto de apoyo social. En segundo lugar, revisamos –con población 
inmigrante- algunas de las dimensiones de dicho concepto, tales como la multiplicidad 
de los proveedores, los intercambios de ayuda, el contexto colectivo de las cadenas 
migratorias, etcétera. Finalmente, en tercer lugar, proponemos una clasificación de los 
tipos de redes de apoyo de los inmigrantes con menos de diez años de residencia en 
España. 

Pero antes de entrar en cada uno de estos contenidos veamos tres ejemplos 
concretos de redes personales de extranjeros residentes en España. Estos tres casos van 
a servir para ilustrar cómo varían las redes de los inmigrantes, dando introducción de 
ese modo a nuestro objeto de análisis en los siguientes apartados. 
 
Rosa, Estela y Max: tres casos de redes personales de inmigrantes 
 
 La representación de las redes personales pretende capturar la estructura de las 
redes de parentesco, conocimiento y amistad en torno a cada individuo. A continuación, 
analizamos brevemente los casos de tres extranjeros residentes en Andalucía. Los grafos 
representan los lazos fuertes entre el conjunto de proveedores de apoyo y de conocidos 
mencionados por cada entrevistado. Tomamos en consideración el tamaño, la estructura, 
la composición y la multiplicidad. Cada gráfico sigue las siguientes pautas3: 
 

1. El entrevistado no aparece en el sociograma. Lo que se muestran son las 
relaciones entre el listado de personas que el entrevistado ha citado como amigos, 
familiares y conocidos. 

 
2. Los lazos entre nodos reflejan que dos personas se conocen mucho entre sí. 

 
3. En amarillo se representan los compatriotas de cada entrevistado, y en verde los 

españoles. 
 

4. El tamaño del nodo corresponde al número de tipos de ayuda que dicho vínculo 
proporciona al entrevistado. De modo que los nodos más gruesos son los 
proveedores de apoyo más importantes. 

 
Hemos elegido a extranjeros de tres nacionalidades diferentes, con cierta 

diferencia en el tiempo de residencia en España y en sus condiciones de vida, de modo 
que nos permita mostrar la diversidad de redes personales. 
 
Caso 1, ecuatoriana, 33 años. 

 
 Rosa es una ecuatoriana que lleva tres años residiendo en Sevilla. Vive en un 
piso compartido con otros seis inmigrantes recientes: su marido, que emigró después 
que ella, cuatro compatriotas y una boliviana. Rosa mantiene contacto habitual con su 
madre y sus seis hijos, que viven en Ecuador, y según comenta en la entrevista “se 
apoya en su marido para todo”. 
 Se trata de una red personal mínima, densa y homogénea. Con la excepción de 
María –la inmigrante boliviana que trabaja con ella en la limpieza a domicilio, y con la 
que también comparte piso- todas las personas a las que menciona son paisanos. El 
                                                
3 Una descripción detallada y una justificación del procedimiento de estudio y representación de las redes 
personales puede encontrarse en la literatura citada en la bibliografía. 
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único proveedor de ayuda polivalente es su marido. Más de la mitad de su red son 
familiares residentes en Ecuador, con los que mantiene contacto por teléfono dos veces 
al mes. 
 La formación de pequeños grupos de compatriotas es una de las estrategias de 
socialización que los inmigrantes recientes siguen en el país de destino. Asociarse con 
otras personas que se encuentran en la misma situación da respuesta a la necesidad de 
contacto y sociabilidad, al mismo tiempo que permite compartir los gastos de vivienda. 

No obstante, parece razonable pensar que la emigración ha afectado 
negativamente a la disponibilidad de apoyo de Rosa, que apenas se ve rodeada por un 
pequeño grupo de compatriotas y que se ha visto forzada a concentrar las demandas de 
ayuda en su marido. 
 
 

 
Caso 1. Rosa, ecuatoriana con 3 años de residencia en Sevilla. 

 
 
Caso 2, argentina, 44 años. 

 
Estela es argentina y lleva seis años y medio viviendo en Cádiz. Trabaja de 

cocinera en un restaurante y participa en cinco asociaciones. Casi la mitad de los 
contactos que menciona son españoles: se trata del propietario del restaurante, cuatro 
conocidos de una asociación y una amiga. 

La parte más significativa de su red de apoyo son tres amigas argentinas –Isabel, 
Beatriz y Carola-, su hermano Adrián, y Maica, una amiga española. El hijo de Estela 
tiene una posición central en su red personal, puesto que conoce a todos los miembros 
de la misma, pero no es un proveedor activo de apoyo. 

También mantiene contacto por teléfono y por correo electrónico, unas dos 
veces al mes, con dos hermanos y una amiga argentinos. 

A simple vista, la red personal de Estela difiere claramente del caso anterior, en 
primer lugar, en la composición por nacionalidades. Estela ha desarrollado relaciones 
con españoles en su lugar de trabajo –concretamente, con su jefe- y en una asociación, 
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con tres conocidos. Además, menciona una amiga española. El mundo asociativo y el 
mundo del trabajo son ámbitos de socialización con la comunidad local, que a medio 
plazo pueden traducirse en la formación de relaciones de amistad. 

En segundo lugar, la red personal de Estela también se caracteriza –en 
comparación con la de Rosa- por una mayor distribución de las fuentes de apoyo. 
Mientras que en el caso de Rosa el único rol destacado correspondía al marido, Estela 
cuenta con cuatro amigas y un hermano como proveedores polivalentes de ayuda en 
España. 
 
 

 
Caso 2. Estela, argentina con 6 años y medio de residencia en Cádiz. 

 
 
Caso 3, italiano, 36 años. 

 
Max es italiano4 y trabaja desde hace 5 años en un servicio de una institución 

europea en Sevilla. Vive con su novia, también de origen italiano. Sus relaciones se 
dividen en tres grupos bien definidos: un grupo de amigos españoles del gimnasio que 
frecuenta, un grupo de amigos españoles de su lugar de trabajo y un grupo de cuatro 
personas con las que mantiene contacto en Italia. 

La novia de Max tiene un papel central, articulador, en su red personal, puesto 
que está conectada con los tres grupos de su red y con dos de los actores clave de la 
misma. Tres de los amigos españoles de Max tienen el rol de proveedores polivalentes 
de ayuda, es decir, son vínculos sinérgicos. Además, mantiene contacto casi a diario por 
teléfono y por correo electrónico con sus padres y con dos amigos italianos. 

                                                
4 A los residentes de otros países de la Unión Europea, como es el caso, no suele aplicárseles la categoría 
“inmigrante”. Sin embargo, el proceso básico de desplazamiento internacional, aculturación y adaptación 
psicológica es el mismo. Difieren las condiciones institucionales y las actitudes de la población receptora, 
entre otras cuestiones, pero para nuestros objetivos de análisis se trata de un caso válido, que introduce 
una perspectiva comparada interesante. 
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 La composición de la red personal es una combinación de españoles e italianos. 
Pero en este caso destaca el hecho de que dos tercios de los contactos son españoles. 
Además, los españoles también son mayoría entre los proveedores de apoyo más 
polivalentes. Con la excepción de su novia, de origen italiano, el resto de vínculos 
sinérgicos son españoles: amigos del gimnasio o de su lugar de trabajo. 
 La red personal de Max parece reflejar un proceso de asimilación social bastante 
desarrollado, con una incorporación decidida en la comunidad local. Este hecho se 
observa tanto en la composición de la red personal (con una mayor presencia de 
españoles) como en la multiplicidad de los proveedores (con más relaciones 
polivalentes de la sociedad receptora). 
 También es llamativa la estructura abierta de la red, que se divide en tres 
espacios bastante definidos: el grupo del trabajo, los amigos del gimnasio y los padres y 
amigos de Italia. En comparación con el Caso 1, que es una red personal densa y 
cohesionada, Max dispone de una red con un mayor nivel de intermediación promedio5. 
 
 

Caso 3. Max, italiano con 5 años de residencia en Sevilla. 
 
 
 Las tres redes de apoyo que hemos mostrado varían en tamaño, composición, 
estructura y multiplicidad de los proveedores de apoyo. De modo resumido, podemos 
destacar las siguientes diferencias: 
 

1. Composición. La red personal de Rosa (Caso 1) es la más homogénea en 
composición, mientras que las redes de Estela y Max están compuestas, en 
distinto grado, por compatriotas y españoles. Podemos formular la hipótesis de 
que la emigración aumenta las oportunidades de contacto con miembros de otros 
colectivos, haciendo de algún modo más probables los cambios en la 
composición de acuerdo con el tiempo de estancia en el lugar de acogida. 

                                                
5 Average betweeness. 
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2. Estructura. La red personal de Rosa (Caso 1) es la más densa y cohesionada, 

mientras que las de Estela y Max cuentan con subgrupos más o menos definidos, 
con mayor grado de intermediación promedio. Podemos suponer que el proceso 
de aculturación conlleva cambios en la composición, que se reflejan también en 
las propiedades estructurales de la red personal. Quizás los indicadores sobre el 
grado de intermediación pueden servir entonces como aproximación empírica al 
proceso de aculturación. 

 
3. Multiplicidad. Los tres casos varían en la distribución de las fuentes de apoyo. 

Por un lado, en la red de Rosa (Caso 1) la disponibilidad de ayuda percibida se 
concentra preferentemente en un actor, el marido, mientras que en las de Estela 
y Max hay al menos cuatro proveedores polivalentes de ayuda bastante 
destacados. Por otro lado, podemos tomar en consideración cómo se distribuye 
la multiplicidad entre los distintos grupos nacionales: en este caso, Max (Caso 3) 
es el que cuenta con proveedores más distribuidos entre grupos, mostrando su 
mayor inserción en la sociedad española. Podemos formular la hipótesis de que 
el proceso de asimilación social en un colectivo determinado se refleja en la 
distribución de la multiplicidad entre los actores de diferentes círculos sociales. 
Quizás la proporción de vínculos polivalentes con españoles puede servir 
entonces como aproximación empírica al proceso de asimilación social en la 
comunidad local. 

 
4. Tamaño. No hay grandes diferencias de tamaño en los tres casos analizados. Las 

redes personales de Rosa, Estela y Max cuentan, respectivamente, con 13, 14 y 
16 actores. Sin embargo, se observan diferencias en el núcleo central de 
proveedores de apoyo. Los vínculos que proporcionan tres o más tipos de ayuda 
son, respectivamente, 1, 5 y 4. Pese a la diversidad de trayectorias personales, 
podemos formular la hipótesis de que la emigración es un proceso de 
reconstrucción de la red personal, donde el tamaño se recupera, de algún modo, 
de acuerdo con el tiempo de estancia en el lugar de acogida (y después de un 
claro descenso inicial de los recursos de apoyo disponibles). 

 
Como acabamos de comprobar, las redes de apoyo pueden examinarse desde 

diferentes puntos de vista, y cuentan con diversas dimensiones susceptibles de análisis. 
Antes de entrar en más detalles sobre las redes de apoyo social de los inmigrantes, nos 
detendremos en clarificar el concepto de apoyo social. 
 
Las redes de apoyo social 
 
 El término “apoyo social” se aplica a conductas, personas, transacciones y 
sistemas sociales. Se trata de un concepto que comprende múltiples dimensiones de las 

relaciones sociales. Por eso es necesario definirlo separando sus componentes 
específicos, como vamos a hacer a continuación. El esquema conceptual que seguimos 
está representado en la Figura 1. 
 Una de las distinciones más básicas consiste en diferenciar la integración social, 
la estructura de la red social y los contenidos relacionales: 
 

1. La integración social tiene que ver con la mera existencia y cantidad de lazos 
sociales. Es decir, se trata de una dimensión que distingue la soledad y el 
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aislamiento de los diferentes niveles de integración. Puede evaluarse con el 
tamaño de la red, el número de familiares y amigos, la frecuencia de contacto o 
el número de roles importantes que una persona desarrolla. 

 
2. La estructura de la red social se refiere a la distribución y organización de los 

lazos sociales. La estructura del conjunto de relaciones puede representarse, por 
ejemplo, con indicadores sobre la densidad, la centralidad y la agrupación de los 
actores. También puede informarse indirectamente de la composición, la 
reciprocidad y la multiplicidad de las relaciones. 

 
3. Finalmente, el apoyo social es uno de los contenidos funcionales de las 

relaciones sociales. El apoyo social hace referencia a aspectos positivos de las 
relaciones –en concreto, la ayuda instrumental, la provisión de afecto o la 
información-, que potencialmente tienen efectos de promoción del bienestar 
psicológico y de amortiguamiento del estrés. Pero las relaciones también 
originan disputas, preocupaciones y funciones de control social. 

 
Integración, estructura y contenidos funcionales se solapan en cierta medida. Las 

propiedades estructurales de la red presuponen la integración social. Del mismo modo, 
el apoyo –o cualquiera de los otros contenidos funcionales- presupone la estructura y la 
integración social. Cuando utilizamos el concepto de “redes de apoyo social”, 
generalmente nos referimos al subconjunto de la red personal del individuo que 
proporciona información, ayuda instrumental y apoyo afectivo. En consecuencia, las 
funciones, la estructura y los niveles de integración están implicados simultáneamente. 
 
 

Figura 1. Dimensiones del “apoyo social”. 
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 Una segunda distinción es la que se refiere a los aspectos cognitivos y 
comportamentales del apoyo. El apoyo percibido es de naturaleza cognitiva y tiene que 
ver con las valoraciones subjetivas que hace el individuo sobre la funcionalidad de su 
entorno personal inmediato. Una forma de evaluarlo consiste, por ejemplo, en 
preguntarle al individuo por las personas que considera disponibles en el caso de que 
necesite ayuda, consejo o información. Por su parte, el apoyo recibido es de carácter 
conductual, y hace referencia a comportamientos de ayuda que han ocurrido de hecho. 
Por ejemplo, podemos contabilizar la ayuda material que recibió una persona durante el 
último mes. 
 Además, dentro del apoyo percibido es posible distinguir las dimensiones de 
naturaleza meramente cognitiva –como es la percepción de disponibilidad de apoyo- de 
aquellas en las que se introduce, además, un componente evaluativo por parte de la 
persona, tales como la satisfacción, la adecuación y la suficiencia atribuidas al entorno 
interpersonal inmediato. 
 En suma, hemos identificado al menos cinco conceptos diferentes que pueden 
ser tratados analíticamente por separado: (1) la inserción social, (2) la estructura de la 
red social, (3) los intercambios de ayuda (es decir, el apoyo recibido y otorgado), (4) la 
percepción de apoyo disponible y (5) la valoración sobre la adecuación del apoyo. El 
apoyo social, evidentemente, implica a todos ellos. Sin embargo, los matices 
conceptuales son necesarios para depurar y mejorar la investigación sobre el tema. 
 Pensemos por un momento en el caso de los inmigrantes. ¿Cuáles son las 
consecuencias del desplazamiento internacional? ¿Disminuye el nivel de conectividad 
social tras la reubicación? ¿Influye de modo diferente la emigración en la estructura y 
las funciones de apoyo? ¿De qué modo afecta el hecho de mudarse a otro país a los 
intercambios de ayuda y a la percepción de apoyo disponible? ¿Se mantienen los lazos 
con el lugar de origen? ¿De qué modo se reconstruyen las redes sociales en el lugar de 
destino? ¿Qué cambios se observan en la composición de las redes personales? 

Las múltiples dimensiones del apoyo social nos ayudan a entender los cambios 
que experimentan los inmigrantes en sus relaciones interpersonales. Veamos 
brevemente a continuación qué sabemos sobre el tema. 
 
La investigación sobre las redes de apoyo de los inmigrantes 
 
 La reconstrucción de las redes de apoyo social de los inmigrantes internacionales 
ha sido descrita prestando especial atención a los cambios en el tamaño y la 
composición de las mismas. En algún caso, se han estudiado también las peculiaridades 
culturales de determinados grupos étnicos desplazados. Los tres temas de investigación 
más habituales han consistido en: 
 

1. Evaluar el impacto del desplazamiento en la cantidad de apoyo disponible. 
 

2. Contrastar la composición mayoritariamente familiar de las redes de los 
individuos que provienen de culturas tradicionales; y 

 
3. Detallar los cambios que experimenta el entorno personal del inmigrante en el 

nuevo contexto receptor a lo largo del tiempo. 
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En primer lugar, la emigración parece afectar al tamaño de la red de apoyo6. Los 
inmigrantes recientes tienen menos disponibilidad de ayuda que la población autóctona. 
Este hecho se observa, además, en diferentes poblaciones y contextos. Por poner 
algunos ejemplos, se ha documentado con inmigrantes mexicanos y centroamericanos 
en Estados Unidos, con inmigrantes asiáticos en Reino Unido, con inmigrantes 
latinoamericanos y africanos en España, e incluso con las migraciones internas de 
temporada en Estados Unidos. Se trata de una conclusión importante, puesto que el 
tamaño de la red de apoyo es una dimensión fundamental, con importantes 
repercusiones en el proceso de adaptación, y que correlaciona con todas las demás 
variables de apoyo. Volveremos sobre este tema más adelante. 

La segunda línea de investigación pone de manifiesto la existencia de redes de 
ayuda formadas mayoritariamente por familiares. En muchas de las sociedades de 
procedencia de los inmigrantes es habitual la estructura de familia extensa. Es el caso, 
por ejemplo, de los asiáticos, los latinoamericanos y los africanos asentados en Estados 
Unidos y en Europa. Los comportamientos de ayuda entre inmigrantes –como 
proporcionar alojamiento y ayudar a encontrar un trabajo- reflejan a veces la obligación 
económica recíproca entre los miembros de la familia extensa. La comparación entre 
mexicanos y anglosajones en Estados Unidos muestra que los primeros tienen más 
familiares y menos amigos en sus redes personales, y que desarrollan también una 
mayor frecuencia de contacto con los familiares. Todo esto es especialmente 
significativo si tenemos en cuenta que los parientes cercanos tienen un gran impacto en 
la calidad de vida de los inmigrantes. 
 Sin embargo, las redes de parentesco obedecen en parte a la estructura de 
oportunidades que los inmigrantes encuentran en el contexto receptor. Por ejemplo, la 
composición más o menos familiar parece depender del tiempo de estancia, el grado de 
reagrupamiento familiar, la generación migratoria y el tamaño de las comunidades de 
compatriotas inmigrantes, entre otros factores. Por eso es necesario tener en cuenta los 
cambios que se producen a lo largo del tiempo. Ese es el tercero de los temas que nos 
ocupan. 
 Generalmente se produce un crecimiento paulatino de la red de apoyo a lo largo 
del tiempo. En el primer período de asentamiento el entorno personal de ayuda suele ser 
pequeño, compuesto mayoritariamente por familiares y compatriotas, con una elevada 
frecuencia de contacto con ambos grupos. Posteriormente se empiezan a incorporar 
miembros de la sociedad de acogida. Parece, por tanto, que al mismo tiempo que la red 
de apoyo gana en tamaño su composición se hace más diversa. Veamos algunos casos 
para ilustrar este proceso. 

En el colectivo de inmigrantes polacos recién llegados a Estados Unidos se ha 
observado un curioso fenómeno de segmentación de las funciones instrumentales y 
emocionales de la red personal. La principal fuente de apoyo afectivo son otros paisanos 
de la misma oleada migratoria, mientras que los proveedores de apoyo instrumental e 
informativo son polacos que habían llegado antes. Ese tipo de “segmentación” no es 
habitual en la población general, que suele contar con un círculo cercano de familiares y 
amigos que proporcionan todos los tipos de ayuda. En los primeros momentos de 
reasentamiento es cuando el inmigrante tiene más necesidad de ayuda y menos 
posibilidades de obtenerla. En esos momentos son cruciales las relaciones con otros 
compatriotas. Los inmigrantes de la misma oleada son sobre todo un soporte afectivo, 
en parte porque carecen de recursos materiales que intercambiar con sus iguales. Como 

                                                
6 Mientras que en los estudios con población general se obtiene una media de proveedores de entre 10 y 
11, con diferentes poblaciones de inmigrantes se observan promedios que oscilan entre 4 y 8 proveedores 
de apoyo social. 
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alternativa, la ayuda tangible se obtiene de compatriotas de oleadas anteriores, en parte 
también porque se parecen menos entre sí, y son en consecuencia menos idóneos para 
proporcionar apoyo emocional. 

Las trayectorias personales son muy diversas. Pero después de esta fase de 
concentración de las demandas de ayuda en un pequeño grupo de compatriotas, la 
dinámica habitual es de expansión y crecimiento de los contactos personales. En el caso 
de las mujeres inmigrantes en Canadá se ha constatado una sucesión de tres pasos. 
Primero los contactos se limitan a los familiares más cercanos, y quizás a alguna 
relación de amistad íntima. A medio plazo este círculo tan reducido no es suficiente 
para responder a las necesidades de las mujeres. A continuación, las relaciones se 
extienden a miembros de la comunidad étnica y religiosa, con los que se comparten 
valores y con los que es más fácil la comunicación. Finalmente se desarrollan relaciones 
con miembros de la sociedad de acogida. Esto sirve para evitar el sentimiento de 
segregación y permite contar con algún confidente externo a los grupos en los que 
habitualmente se participa, manteniendo así el sentimiento de privacidad. 
 El mismo fenómeno se comprueba con los refugiados salvadoreños en Canadá. 
Como no existe una comunidad de salvadoreños amplia y estructurada, la vida social 
del recién llegado se limita prácticamente a la familia. Después algunas actividades 
deportivas y de ocio permiten establecer contacto con otros compatriotas. Las relaciones 
con canadienses empiezan a desarrollarse en el lugar de trabajo y son más fáciles para 
aquellos que dominan el idioma. 
 En resumen, la red personal es un sistema dinámico: como hemos comprobado, 
se transfigura con el traslado, dando lugar a un nuevo mapa de relaciones, que es una 
mezcla de miembros de la antigua red, personas que se han trasladado juntos (con 
frecuencia, el grupo familiar) y nuevos miembros que se incorporan cuando la situación 
lo permite. Pero mientras se configura este nuevo entorno, algunas necesidades pueden 
dejar temporalmente de estar cubiertas. Pensemos por ejemplo en el caso de familias 
emigrantes: cada uno de los miembros puede echar de menos la parte de su red personal 
que dejó atrás, y a su vez pueden sentirse sobrecargados por el aumento de las 
demandas de ayuda por parte de familiares que se da como consecuencia de lo anterior. 
El reagrupamiento familiar y la incorporación de miembros de la sociedad local son dos 
procesos básicos en la reconstrucción y la reorganización de la red personal en sus 
sucesivas fases. 
 Esta representación coincide a grandes rasgos con nuestra investigación de las 
redes de apoyo de los inmigrantes africanos y latinoamericanos en España. En la Tabla 
1 se resumen algunos de los datos más significativos de los estudios que hemos 
desarrollado en los últimos 13 años. Aunque en la mayoría de los casos se trata de 
inmigrantes recientes en España, también se incluye alguna encuesta aplicada en 
Argentina. 
 El tamaño de las redes de apoyo oscila entre los 4 y los 11 vínculos en promedio, 
estando la media teórica en 7.7 proveedores. Los compatriotas representan 
aproximadamente, pese a las fluctuaciones propias del tipo de población, dos tercios del 
total de la red de apoyo. Por tanto, se observan redes de apoyo de un tamaño inferior al 
que se obtiene en encuestas a la población general, que giran en torno a los 10 
miembros en promedio. También son redes bastante homogéneas, donde predomina la 
presencia de compatriotas inmigrantes. No obstante, se observan espacios de contacto 
con la población receptora, que introducen diversidad en la composición. 
 Los inmigrantes ven afectadas sus redes de apoyo tras el desplazamiento. En 
primer lugar, se reduce la disponibilidad de proveedores activos de apoyo. Lo más 
habitual es contar con un pequeño grupo de familiares y compatriotas, en un número 
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que oscila entre 4 y 7. Esta limitación inicial de las oportunidades de contacto lleva a 
que se intente sacar el máximo partido a los recursos disponibles. Por ejemplo, se 
forman pequeñas agrupaciones de compatriotas inmigrantes, que enfrentan una 
situación parecida. Además, las demandas de ayuda se concentran en los vínculos 
disponibles, que ganan en multiplicidad. Por ejemplo, un amigo íntimo, un hermano o la 
pareja pueden cubrir todas las necesidades de la persona cuando el resto de contactos 
son puntuales o muy limitados. Esto hace que en ocasiones no se cuente con una 
estructura de apoyo suficiente. Pueden darse casos en los que se depende de un 
proveedor para resolver los problemas de la vida diaria, mientras que en otros las 
necesidades se quedan sin ser cubiertas. 
 La adaptación psicológica del inmigrante puede describirse como un proceso de 
reconstrucción de su red activa de apoyo. Generalmente se produce un crecimiento 
paulatino que coincide con una distribución más equilibrada de las funciones de apoyo 
entre los proveedores disponibles. Dos de los fenómenos que contribuyen decisivamente 
a dicho desarrollo son el reagrupamiento de la familia y la integración en la comunidad 
local. Ambos repercuten en el tamaño y en la distribución de los lazos múltiples en la 
red personal del inmigrante. En los próximos apartados intentaremos explicar estos 
cambios desde distintos puntos de vista. En primer lugar nos centramos en el nivel 
colectivo de las cadenas migratorias. 
 
 

Tabla 1. Las redes de apoyo de los inmigrantes recientes 

 
Referencia Población Redes de apoyo 

Maya Jariego et al. 
(2005) 

Argentinos (n = 67), ecuatorianos (59), 
alemanes (37) e italianos (37) residentes en 
Sevilla y Cádiz. 

Tamaño: 10.74, con una composición 
de dos tercios de compatriotas. El 
tamaño oscila entre 8.5 en los 
ecuatorianos y 14.8 en los alemanes. 
 

Tonón & Maya Jariego 
(2006) 

Marroquíes en España (n = 59), y 
paraguayos (25) y bolivianos (19) en 
Argentina. 
 

Índice de apoyo otorgado/recibido: 0.88 
 

Maya Jariego & de la 
Vega (2004) 

Muestra representativa de 209 indios de 
primera y segunda generación residentes en 
Salta y Buenos Aires (Argentina) 
 

Tamaño: 10.64, con menos de un 25 por 
ciento de compatriotas 
 

Martínez, García & Maya 
Jariego (2000) 

Un total de 123 inmigrantes africanos y 
latinoamericanos participantes en el 
programa Horizon. 
 

Tamaño: 6.85, con un 70 por ciento de 
compatriotas 

García et al. (2005) Un total de 188 magrebíes y sub-saharianos 
participantes en el programa Integra. 
 

Tamaño: 2.12 familiares y 4.49 
compatriotas y españoles 
 

Maya Jariego (2003) Marroquíes (n = 81), filipinos (69), y 
senegaleses (23) residentes en Marbella. 
 

Tamaño: 8.03, con más de dos tercios 
de compatriotas. 

Maya Jariego, Martínez 
& García (1999) 

Mujeres inmigrantes peruanas (n = 55) y 
marroquíes (50). 

Tamaño: 7.54 en las peruanas y 4.82 en 
las marroquíes. En más de un 95 por 
ciento compuestas por compatriotas. 
 

Martínez, García, Maya 
Jariego, Rodríguez & 
Checa (1996) 
 

Muestra representativa de 600 inmigrantes 
africanos residentes en Andalucía. 
 

Tamaño: 3.75, con dos tercios de 
compatriotas. 
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Las cadenas migratorias 
 
 Los cambios en las redes personales que acabamos de describir forman parte de 
un proceso más amplio, en el que la reubicación geográfica atañe a poblaciones de 
individuos. Podemos decir, metafóricamente, que las redes sociales “emigran” de un 
lugar a otro. Se trata de un fenómeno que tiene consecuencias importantes. Por ejemplo, 
son varias las formas en las que las cadenas pueden condicionar la evolución de las 
redes personales: 
 

1. Los inmigrantes pertenecen a comunidades relacionales muy dinámicas, en 
pleno proceso de cambio. No en vano están formadas por un conjunto de 
individuos que están reconstruyendo su red personal. Por eso cabe esperar una 
gran labilidad relacional dentro del colectivo. Podemos sostener la hipótesis de 
que la tasa de cambio en las relacionales personales de los inmigrantes es mayor 
que la que se da en las comunidades de origen y de destino. Se trataría, por tanto, 
de un sistema de relaciones más inestable (especialmente en las fases iniciales de 
re-asentamiento). 

 
2. El tamaño y la organización de la comunidad expatriada configuran la estructura 

de oportunidades para el establecimiento de nuevos contactos. Por ejemplo, no 
es comparable la situación de un pequeño grupo de pioneros, que trata de abrirse 
camino, con la de los inmigrantes de cadenas maduras, que se incorporan a un 
colectivo ya asentado. Es de suponer que el número de compatriotas presentes 
en el lugar de destino repercute en el tamaño y la composición de las redes 
personales de los recién llegados. 

 
3. El grado de reagrupamiento familiar puede condicionar la distribución de las 

funciones de apoyo. La emigración suele suponer –ya sea de forma completa o 
parcialmente- la separación respecto al círculo más cercano de familiares y 
amigos. Un grupo que generalmente tiene un papel central como proveedores de 
apoyo social. Es frecuente que el individuo deposite gran parte de sus 
expectativas de ayuda en los recursos que tiene disponibles, en sustitución de la 
familia. Pero a medida que se produce el reagrupamiento dichas funciones 
pueden retornar a los parientes más cercanos. 

 
Como vemos, desde el punto de vista de las cadenas migratorias, la emigración 

puede ser entendida como el proceso de reubicación e incorporación de la red social de 
la minoría inmigrante en una comunidad receptora más amplia y estructurada. Eso 
conlleva cambios en las relaciones dentro y fuera del colectivo que se desplaza, que son 
centrales a la hora de entender la evolución del reasentamiento individual. 

Recurrimos a las cadenas migratorias para comprender la decisión de emigrar, la 
difusión de la emigración en la estructura social, la adaptación psicológica, la inserción 
en la minoría de compatriotas y en la comunidad receptora más amplia, y las pautas de 
segregación social. El devenir de los colectivos inmigrantes corresponde en cierto grado 
a la evolución de la cadena migratoria. Un buen ejemplo lo proporciona el colectivo de 
inmigrantes indios sikhs en Gran Bretaña. Pese a tratarse de un grupo muy estricto en su 
comportamiento religioso, que tiene entre sus prácticas no beber alcohol, en las 
primeras fases de asentamiento se observaron muchos casos de alcoholismo. Sin 
embargo, el crecimiento de la comunidad con nuevos compatriotas fue recuperando las 
pautas de control social, reduciendo significativamente la incidencia de nuevos casos. 
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También podemos ilustrarlo con datos propios. En la Figura 2 tenemos un 
ejemplo de reagrupamiento familiar en cadena. Corresponde a un estudio que llevamos 
a cabo con inmigrantes indios en Argentina7. Dhan Singh es el padre de uno de nuestros 
informantes clave de segunda generación asentados en Salta. Dhan llegó a la Argentina 
en barco en 1937: bajó clandestinamente en el puerto de Buenos Aires y se trasladó a 
Rosario de la Frontera, en la provincia de Salta. Es el precursor de seis desplazamientos 
posteriores. Por eso Tara, su primo, lo describe como una especie de “patriarca”, con 
gran influencia sobre el resto de familiares. Dhan facilita sucesivamente la emigración 
de un hermano (Gurdial), un primo (Ardit) y un amigo (Jiwa). A su vez, el primo Ardit 
trae a un hermano (Tara), y éste a su primo (Sukhdev). Finalmente, después de que la 
familia arregle el casamiento, Sukhdev viaja a la India para casarse y llevar a su esposa 
(Baljeet) hasta Argentina. Este proceso de reagrupamiento se extiende, desde su inicio 
hasta la llegada de Baljeet, a lo largo de 37 años. 

Es fácil deducir, por ejemplo, las diferencias en el proceso de adaptación de 
Dhan y Sukhdev. El primero es el pionero de esta cadena familiar, que llega a la 
Argentina cuando apenas hay otros compatriotas asentados. Se ve entonces en la tesitura 
de crearse un entorno de acogida, y tiene posiblemente muchas oportunidades para la 
asimilación social con argentinos. Por el contrario, Sukhdev cuenta con un grupo 
familiar relativamente amplio que lo recibe. Además, dispone de las relaciones 
indirectas que sus familiares han ido constituyendo, facilitando el proceso de 
integración social. Es decir, se incorpora a un grupo de familiares y compatriotas, que a 
su vez está rodeado por el tejido social que los mismos han ido trenzando a lo largo de 
décadas. 
 

 
Figura 2. Cadena de reagrupación familiar de un grupo de inmigrantes indios en Argentina. 

 
 
 Esta misma dinámica la resumía de modo muy convincente un entrevistado 
haitiano, con el que hablábamos sobre sus relaciones personales en Sevilla: “no basta 
con que yo me vuelva a hacer una red con amigos y con conocidos. La diferencia está 
en que ya no tengo a mano las redes que tejieron mis abuelos. Eso es ser inmigrante”. 

                                                
7 Realizado con Lía de la Vega, Universidad del Salvador (Buenos Aires, Argentina). 
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Efectivamente, la reubicación geográfica no sólo transforma el sistema de apoyo más 
inmediato sino que modifica el encaje del individuo en la estructura social de referencia. 
La persona suele ser consciente de los cambios que experimenta su entorno más íntimo. 
Por lo general está activamente implicada en la recuperación y el mantenimiento de 
contactos, y en el desarrollo de otros nuevos. Sin embargo, no está al tanto de los 
cambios que, a través de las cadenas de emigración, experimentan las estructuras 
sociales de origen y de destino. En otras palabras, lo que queremos decir es que la 
estructura social tiene efectos inconscientes que la literatura psicológica de apoyo social 
no toma en consideración, pero que proporcionan el contexto para comprender la 
dinámica de las redes personales. 
 
Los intercambios de apoyo 
 

A través de las redes fluyen recursos instrumentales y expresivos. Los 
inmigrantes obtienen de sus relaciones personales compañía, consejo, dinero y soporte 
afectivo, entre otros muchos tipos de ayuda. Cada individuo es proveedor y receptor de 
apoyo al mismo tiempo, de forma que cabe interpretar el apoyo social como una 
dinámica de intercambio entre actores sociales. 

En las transacciones de apoyo entran en juego la disponibilidad de recursos que 
intercambiar, la adecuación de los recursos a las necesidades existentes, y las dinámicas 
de reciprocidad y endogamia en las relaciones: 
 

1. Los inmigrantes recientes suelen asociarse en pequeños grupos de compatriotas. 
Es frecuente que todos se encuentren en una misma situación de necesidad. A 
veces carecen de recursos para compartir, especialmente cuando se trata de 
aspectos materiales e instrumentales. Sin embargo, estas agrupaciones son de 
gran valor en el proceso de adaptación. Garantizan un mínimo de ayuda cuando 
se ha reducido de modo considerable el apoyo disponible. También permiten 
compartir las experiencias y el estrés de aculturación con otros que pasan por 
una situación similar. 

 
2. La naturaleza de los intercambios depende de la modalidad de ayuda. El apoyo 

instrumental se basa en la posesión de determinados recursos tangibles, mientras 
que en el caso del apoyo psicológico puede ser suficiente, con frecuencia, 
mostrarse disponible. Además, la compañía y la expresión de sentimientos 
personales pueden estar implícitas en otras formas de apoyo. No obstante, tanto 
en un caso como en otro, suele haber una expectativa de reciprocidad en la 
relación, aunque esta no sea específica al tipo de recurso compartido. 

 
3. Por otro lado, los intercambios se ven delimitados por la homofilia en las 

relaciones. Hay cierta tendencia a relacionarse con personas con las que se 
comparten características comunes. Por ejemplo, se forman agrupaciones en 
función de la edad, el género, el grupo étnico, el tipo de trabajo, etcétera. Pero 
estos asociados suelen ser similares también en el tipo y la cantidad de recursos 
que poseen, de modo que refuerzan el rol social preexistente, y dificultan la 
movilidad social. 

 
Veamos un ejemplo para ilustrar las dinámicas del intercambio de ayuda. En este 

caso se trata de un estudio comparativo, con inmigrantes paraguayos y bolivianos en 
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Argentina, y marroquíes en España8. En la Figura 3 se representan los niveles de apoyo 
otorgado y recibido durante el último mes en ocho tipos de ayuda diferentes. 

En primer lugar, comprobamos que el intercambio de apoyo psicológico es más 
frecuente que el instrumental, y muestra en promedio una mayor correspondencia entre 
lo que se aporta y lo que se recibe. Dar dinero o alojamiento son los comportamientos 
menos frecuentes. Por el contrario, los más habituales son compartir las preocupaciones 
y mostrarse disponible para ayudar cuando sea necesario. 
 Tomando en su conjunto los resultados, parece que los intercambios de apoyo 
guardan cierta relación con el nivel de reagrupamiento familiar. Tanto el apoyo 
otorgado como la tasa de intercambio son mayores en aquellos que contaban con otros 
familiares ya emigrantes que en los que hicieron de pioneros o simplemente no 
contaban con otros emigrantes en la familia. 
 

Buscar un lugar para quedarse algún tiempo

Ayuda en el trabajo o en las tareas de casa

Acompañar cuando se necesita compañía

Escuchar los problemas y preocupaciones

Enseñar algo que no se sabía hacer

Dar o prestar dinero

Sugerir cómo salir de una situación difícil

Mostrarse disponible para ayudar

0 0,5 1 1,5 2 2,5 3

Apoyo otorgado Apoyo recibido

Comportamientos de apoyo otorgados y recibidos

 
Figura 3. Intercambios de apoyo en paraguayos y bolivianos en Argentina y marroquíes en España 

 
 

Esta descripción general es válida para los tres grupos estudiados. Sin embargo, 
también se observan algunas diferencias entre colectivos. Por ejemplo, los marroquíes 
afirman recibir significativamente más ayuda económica y más atención a sus 
problemas personales que los otros dos grupos. Este colectivo también difiere en los 
patrones de reciprocidad, como se observa en la Figura 4. La ratio refleja la relación 
entre el nivel de apoyo otorgado y el nivel de apoyo recibido 9 . En todos los 
comportamientos es mayor la ayuda que se da que la que se recibe, y la magnitud de la 

                                                
8  Realizado con Graciela Tonón, Universidad de Lomas de Zamora y Universidad Nacional de La 
Matanza (Buenos Aires, Argentina). 
9 Ratio = apoyo otorgado / apoyo recibido. La ratio es negativa cuando, en conjunto, se da más de lo que 
se recibe. En este caso estamos analizando la reciprocidad por tipos de apoyo, aunque probablemente se 
trata de una distinción que no hacen los entrevistados. La percepción de los intercambios es generalmente 
más global que analítica. 
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diferencia entre ambas es equiparable10. Donde menos reciprocidad se observa es en las 
tareas domésticas, el préstamo de dinero y la escucha activa de problemas. 

El grupo de marroquíes es el que cuenta con peor ratio de comportamientos de 
apoyo. A pesar de proporcionar niveles equiparables a los otros dos grupos tiene un 
índice más alto de apoyo recibido. Esta diferencia se confirma tanto en la recepción de 
apoyo instrumental como en la recepción de apoyo psicológico. En cualquier caso, la 
ratio resulta particularmente negativa en lo que hace referencia a la ayuda instrumental. 
Los marroquíes tienen ratios negativas en los dos tipos de apoyo, y los paraguayos sólo 
en relación al apoyo instrumental. Por su parte, los bolivianos tienen ratios positivas en 
ambas categorías. 

Marroquíes Paraguayos Bolivianos

-0,25

-0,2

-0,15

-0,1

-0,05

0

0,05

0,1

Ratio apoyo instrumental

Ratio apoyo psicológico

Ratios de apoyo instrumental y apoyo psicológico

 
Figura 4. Reciprocidad de los intercambios de ayuda en tres colectivos de inmigrantes. 

 
 
 Con este ejemplo hemos mostrado que la modalidad de los recursos, expresivos 
e instrumentales, sirve para caracterizar el tipo de relación que se desarrolla. Los 
vínculos varían de acuerdo con la cantidad y la modalidad de los recursos que se 
intercambian. Pese a ello, los patrones de intercambio específicos están en gran medida 
determinados por el contexto de la relación. La estructura de oportunidades y la 
disponibilidad de recursos limitan las posibilidades de dar y recibir ayuda. De hecho, 
este es uno de los fenómenos que con más claridad se observa entre los inmigrantes 
recientes. 
 
La multiplicidad de los proveedores de ayuda 
 

La multiplicidad se refiere a la cantidad de tipos de ayuda que proporciona cada 
proveedor. Por ejemplo, hay personas a las que sólo recurrimos cuando queremos 
obtener consejo. Sin embargo, otras actúan como confidentes, prestan dinero y 

                                                
10 Excepto en el caso de la compañía que es, por definición, un comportamiento recíproco. 
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proporcionan ayuda instrumental al mismo tiempo. Ambos casos muestran diferentes 
niveles de intensidad, frecuencia o “fortaleza” del vínculo, y revelan la existencia de 
diferentes tipos de relación. 
 La estructura de la red personal suele contar con un pequeño núcleo de 
familiares y amigos íntimos. Se trata de relaciones sinérgicas, que satisfacen varios 
tipos de necesidades, y que constituyen un grupo relativamente estable a lo largo del 
tiempo. Son los proveedores con un nivel más elevado de multiplicidad. En torno a ellos 
se da un conjunto más amplio de vínculos especializados, con los que la relación es 
menos fuerte, y que cambian con más facilidad. 
 ¿Es válida esta descripción cuando nos referimos a la población inmigrante? 
¿Afecta el desplazamiento a la distribución de la multiplicidad en la red personal? En el 
estudio de los inmigrantes indios en Argentina, que ya hemos mencionado, elaboramos 
una tipología de los vínculos que proporcionan ayuda. En primer lugar, aplicamos una 
entrevista de apoyo social que examina 6 tipos de ayuda diferentes: apoyo confidente, 
ayuda material, consejo, reforzamiento social, ayuda instrumental y compañía11 . A 
continuación analizamos de modo sistemático las múltiples combinaciones de tipos de 
apoyo en el conjunto de proveedores. En concreto, examinamos la combinatoria de los 6 
tipos en un total de 2.226 proveedores de apoyo mencionados por los entrevistados. 
 Esto significa que existen hasta 64 combinaciones posibles, si tomamos en 
consideración la presencia o ausencia de cada una de dichas categorías. Por ejemplo, un 
vínculo proporciona consejo y reforzamiento social; otro proporciona consejo, 
reforzamiento social y compañía, etcétera. A priori podríamos encontrar hasta 64 tipos 

de vínculos diferentes. Sin embargo, fueron necesarios muchos menos para tener una 
visión de conjunto. Como observamos en la Tabla 2, con sólo 11 tipos de vínculos 
tenemos prácticamente tres cuartas partes del total de 2.226 proveedores analizados: 
 

1. Más de la mitad proporcionan sólo un tipo de ayuda puntual (52.2 %), 
destacando la compañía como el recurso más extendido. 

 
2. El 12.71 por ciento alcanza el carácter de vínculo sinérgico, estando disponible 

prácticamente para cualquier tipo de demanda de apoyo. 
 

3. Finalmente, cabe destacar un pequeño grupo de socios o compañeros (9.07%), 
que proporcionan diferentes combinaciones de apoyo afectivo, reforzamiento 
social y compañía. 

 
Es decir, hay tres niveles bastante definidos de multiplicidad en la relación, que 

corresponden a otros tantos tipos de relación, según la modalidad de ayuda que prestan: 
contactos especializados, que proporcionan un tipo de apoyo puntual; compañeros, con 
los que se comparte apoyo afectivo e informativo; y vínculos sinérgicos, que 
corresponden a las relaciones más íntimas y polivalentes. 

Haciendo abstracción de otras consideraciones, en la red de apoyo hipotética de 
un inmigrante indio en la Argentina, 7 de cada 10 vínculos proporcionan apoyo 
especializado. La red cuenta, además, con un pequeño núcleo de vínculos sinérgicos, 
que ve reforzadas sus funciones por un segmento, también reducido, de compañeros. En 
este caso nos referimos a un colectivo con miembros de primera y segunda generación, 
y con un elevado tiempo de estancia en promedio, en el que la descripción puede ser 
bastante parecida a la que encontraríamos en la población general. Probablemente en los 

                                                
11 Se trata de la Arizona Social Support Interview Schedule, de Manuel Barrera. 
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inmigrantes más recientes se puede observar, junto a la reducción del tamaño de la red 
de apoyo, una mayor concentración de funciones en los vínculos disponibles. 
 
 

Tabla 2. Las 11 configuraciones de multiplicidad más frecuentes 

 

 A B C D E F Frecuencias Porcentaje Porcentaje 
acumulado 

Proveedor de compañía      X 659 29.60 29.60 
Vínculo sinérgico 1 X X X X X X 220 9.88 39.48 

Proveedor de ayuda física     X  140 6.29 45.77 
Proveedor de ayuda material  X     132 5.93 51.70 

Proveedor de feedback positivo    X   126 5.66 57.36 
Compañero 1    X  X 100 4.49 61.85 

Vínculo sinérgico 2 X X X X  X 63 2.83 64.68 
Compañero 2 X   X  X 61 2.74 67.42 

Proveedor de consejo   X    54 2.43 69.85 
Proveedor de apoyo confidente X      51 2.29 72.14 

Compañero 3 X     X 41 1.84 73.98 
Tipos de ayuda: A, apoyo afectivo o expresión de sentimientos personales; B, ayuda material o tangible; C, consejo o información; 
D, feedback positivo o reforzamiento social; E, ayuda física o instrumental; y F, compañía o participación social. 

 
  
 La multiplicidad nos permite pensar en la evolución de las relaciones 
interpersonales, así como en la distribución de las funciones de apoyo, tanto en el nivel 
individual como en el colectivo. 
 Podemos suponer que las relaciones ganan en multiplicidad a lo largo del tiempo. 
Es decir, un proveedor de ayuda es un contacto especializado antes de convertirse en un 
compañero con el que compartimos compañía y consejos. Con el tiempo, el compañero 
puede convertirse, además, en un amigo polivalente, que proporciona un soporte 
sinérgico. Desde este punto de vista, las relaciones personales se desarrollan en pasos 
sucesivos de mayor profundidad y amplitud. La vida de las relaciones –pese a que hay 
avances, frenos y retrocesos- tiene un camino trazado, que corresponde al intercambio 
escalonado de nuevas modalidades de recursos, pasando de un contexto de relación 
especializado a compartir espacios sociales diversos. Supongamos que un compañero de 
trabajo se convierte en amigo. En la transición de un tipo de relación a otra los 
contenidos de los intercambios ganan en diversidad. Se pasa de las conversaciones 
sobre temas laborales a los consejos personales, o a la ayuda en caso de mudanza. 
Además, la relación se extiende a través de diferentes contextos: sale del lugar de 
trabajo y puede recrearse en la casa de ambos o en un campo de fútbol. 
 Sin embargo, todos contamos con un espacio limitado de relaciones, referido a 
unas coordenadas espacio-temporales definidas. Disponemos de un número reducido de 
vínculos polivalentes, que corresponde a una lógica de distribución de las funciones de 
apoyo. Cuando una relación gana en profundidad es posible que otra esté pasando a un 
segundo plano. Podemos formularlo como una hipótesis de competencia entre el 
conjunto de relaciones múltiples activas. Por ejemplo, cuando un joven empieza a 
estudiar en la Universidad sus relaciones de amistad cambian y aparecen nuevas 
relaciones en su espacio más íntimo y cercano. Algunos de los amigos de la infancia 
pueden quedar latentes, fuera del núcleo de intercambios activos. Aunque la relación 
con el amigo de la infancia pueda recuperarse en cualquier momento y hacerse activa en 
circunstancias de crisis, ya no forma parte del grupo privilegiado de proveedores 
múltiples de apoyo activos. Por eso la multiplicidad es una buena forma de evaluar en 



 19 

qué parte de la red personal se están produciendo los intercambios de apoyo en un 
momento determinado de la vida del individuo. 
 Finalmente, también podemos referirnos a la distribución colectiva de los lazos 
múltiples. Igual que hemos hablado de la distribución de las relaciones de apoyo en la 
red personal, podemos hablar de la distribución de la multiplicidad en un plano 
colectivo. Podemos interpretar las relaciones múltiples como parte de un mercado 
colectivo de apoyo social. Pasar tiempo con unos individuos significa no pasarlo con 
otros. A no ser que pensemos en términos de agrupaciones de amigos y conocidos. Pero, 
una vez más, pasar tiempo con unas agrupaciones significa no pasarlo con otras. Los 
grupos de inmigrantes pioneros pueden formar grupos cohesivos como consecuencia de 
la escasez de recursos y la restricción de las oportunidades. Sin embargo, a medida que 
crece la comunidad de compatriotas el desarrollo de relaciones múltiples introduce un 
componente disgregador, que se traduce en la formación de agrupaciones. 
 Para los inmigrantes el desplazamiento significa que muchas de sus relaciones 
cambian de estatus o quedan latentes. En el esfuerzo de reasentamiento las funciones de 
apoyo se concentran en los (a veces escasos) recursos disponibles. Como es lógico, el 
desarrollo de nuevas relaciones polivalentes requiere tiempo. No obstante, en la medida 
en que se produce el reagrupamiento de la familia tiene lugar una nueva reorganización 
de las funciones de apoyo, alterando qué vínculos son múltiples y cuáles no. 
 
Los tipos de redes personales de los inmigrantes 
 
 Como hemos comprobado a lo largo de estas páginas, la inmigración es una 
forma de transición ecológica. Con la reubicación geográfica, concurren cambios en el 
tamaño, la composición y la estructura del sistema de relaciones personales de los 
inmigrantes. 
 La dinámica de las redes personales es un reflejo de la adaptación psicológica en 
el nuevo contexto. Por eso el examen sistemático del apoyo social es una herramienta 
útil para describir la aculturación y la acomodación del individuo. En concreto, la 
elaboración de una tipología de redes es una estrategia eficiente para clasificar a los 
inmigrantes en función de su marcha en el lugar de destino. Permite identificar las 
constelaciones más frecuentes de apoyo y, a través de ellas, las condiciones de 
adaptación del individuo. 
 Ese fue el enfoque que seguimos con africanos y latinoamericanos en España. 
Con cinco muestras diferentes, aplicamos sendos análisis de conglomerados de sus 
redes personales. A continuación las integramos en una única clasificación a través del 
cluster jerárquico12. En la Tabla 3 se resume la tipología resultante. 
 Las redes de apoyo varían en tamaño y composición, a través de un continuo que 
las hace más amplias y más heterogéneas. Las redes crecen desde el endo-grupo hacia el 
exo-grupo, desde la familia a los amigos, y desde los compatriotas hacia los miembros 
de la sociedad receptora. El reagrupamiento y la incorporación de españoles son las dos 
estrategias básicas de desarrollo de la red. 
 Las configuraciones más frecuentes están compuestas de familiares y 
compatriotas, con un tamaño comparativamente pequeño o medio. Entre las mujeres, 

                                                
12 Se trata de una tipología de redes de apoyo de inmigrantes con menos de 10 años de residencia en 
España (véase, para una descripción detalla del procedimiento, Maya Jariego, 2003c). Se basa en cinco 
estudios con latino-americanos y africanos. Se hicieron clasificaciones utilizando como variables criterio 
(1) el tamaño, (2) la presencia de familiares y (3) la presencia de españoles. Finalmente, se integraron las 
17 categorías de las clasificaciones previas, utilizando los centroides en las tres variables antes 
mencionadas. 
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especialmente cuando están divorciadas o viudas, se dan con más frecuencia las 
estructuras de apoyo insuficientes, que coinciden con una prevalencia de la depresión 
significativamente más alta. Entre los hombres, jóvenes, solteros y latinoamericanos se 
dan niveles más elevados de asimilación social, con redes más amplias y más contacto 
con españoles. 
 
 

Tabla 3. Hacia una tipología general de las redes personales de los inmigrantes 
 

Tipo de red personal 
 

Tamaño 
 

Perfil 

Red mínima 
0-3 Proveedores 

 
Mujeres. Marroquíes. 

Divorciadas y viudas. Altas 
puntuaciones en depresión. 

 
 
Red pequeña con mayoría de amigos 
compatriotas 

 
4-6 Proveedores. En su 
mayoría compañeros 

inmigrantes 
 

Tipo con más prevalencia entre 
los inmigrantes recientes. 

 
Red de tamaño medio de familiares y 
compatriotas 
 

7-10 Proveedores Segundo tipo más prevalente. 

 
Red de tamaño medio con predominio 
de no familiares y españoles 
 

7-10 Proveedores 
Hombres. Solteros. Jóvenes. 

Latino-americanos. 

 
Red amplia de reagrupamiento familiar 

10-15 Proveedores 

 
Estable en términos socio-
económicos. Intención de 
permanencia en España. 

 
 
Redes amplias de reagrupamiento 
integradas en la comunidad local 
 

12-15 Proveedores Hombres. Solteros. Jóvenes. 

 
 
Lazos que traspasan fronteras 
 

La emigración internacional pone en contacto a poblaciones de países diferentes. 
El inmigrante es un lazo entre estructuras sociales separadas, de modo que áreas 
geográficas dispersas se acercan con el intercambio de flujos de población. La 
inmigración es, por tanto, en sí misma un cambio en los patrones de relación, que hace 
el mundo más pequeño en la medida en que media entre comunidades relacionales 
diferentes. Desde un punto de vista sistémico, países y poblaciones se relacionan a 
través del desplazamiento de personas, las visitas, los intercambios de bienes y servicios, 
las remesas económicas, los flujos de comunicación, etcétera. El mismo enfoque 
podemos aplicarlo cuando nos referimos a las redes personales. 

La búsqueda de apoyo puede cruzar las fronteras nacionales. Por ejemplo, los 
sistemas de apoyo familiar de los caribeños inmigrantes en Estados Unidos son de gran 
profundidad, amplitud y frecuencia, a pesar de la dispersión internacional. En algunos 
casos se llega a hablar de la “internacionalización del parentesco”. Con ese término se 
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hace referencia a la dispersión geográfica de los miembros del núcleo familiar. En 
particular cuando se consigue el mantenimiento del mismo a través de la comunicación 
constante, los viajes y los intercambios de bienes y servicios. 
 Sin embargo, en nuestra investigación hemos observado que los individuos 
tienen una capacidad limitada para el mantenimiento de vínculos activos transnacionales. 
Especialmente en las fases iniciales de reasentamiento, la red personal experimenta 
cambios muy significativos en su funcionamiento psicológico. También los vínculos 
afincados en el país de origen con los que se mantiene contacto cambian en el papel que 
desempeñan en la red de apoyo. Concretamente se ve afectada la frecuencia de contacto 
y la modalidad de ayuda que proporcionan, e incluso ocasionalmente pueden adquirir el 
carácter de lazos latentes. Con ello no queremos interpretar en términos de déficit o 
carencia las transformaciones que experimenta el inmigrante, sino reflejar los cambios 
que conlleva la transición entre espacios socio-geográficos diferentes que, para el caso 
que nos ocupa, es de largo alcance. 
 En la inmigración internacional se producen cambios en la integración social, en 
la estructura de la red social y en las funciones de apoyo que se derivan de las mismas. 
El individuo se traslada a una comunidad donde tiene un encaje estructural más débil, y 
mayor movilidad relacional. Ese cambio coincide con una menor disponibilidad de 
ayuda y una mayor concentración de las funciones de apoyo. 
 El proceso de adaptación psicológica se refleja en los cambios de la red personal. 
A lo largo del tiempo tiene lugar la reconstrucción del tamaño, la estructura y la 
dinámica funcional. Las redes de apoyo crecen paulatinamente a través de la asociación 
con compatriotas, el reagrupamiento de la familia y los contactos con españoles. La 
aculturación modifica la composición de la red personal, que gana en heterogeneidad, y 
afecta también al grado de cohesión estructural, puesto que aparecen con más frecuencia 
agrupaciones definidas de actores. Con todos estos cambios se reorganiza la 
distribución de las funciones de apoyo, que recupera un mayor equilibro entre los 
proveedores implicados. 
 Pero cuando se emigra a otro país las relaciones que atendían las necesidades del 
individuo antes del desplazamiento no han desaparecido. Su naturaleza se ha 
transformado, y de algún modo ha de reflejarse en la estructura de la red personal. La 
vida no ha pasado en vano. 
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